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Fenómenos políticos como el as­
censo y la caída de personajes me­
diáticos (Collar de Mela, en Brasil, o 
Abdalá Bucaram, en Ecuador) recon­
firman un hecho hoy incuestionable: 
los medios de comunicación se han 
convertido, de entidades interesadas 

que influyen en las agendas de opi­
nión, en actores sociales decisivos en 
la arena política. 

A raíz de este nuevo papel de los 
medios -y dada la creciente politiza­
cíón, concentración y globalización 
de ellos- se ha iniciado una discusión 
sobre la necesidad de regular su ac­
tuación para impulsar una mayor de­
mocratización de la comunicación. 

En el centro del debate están al­
gunas inquietudes. Por ejemplo, có­
mo lograr equilibrar el deber de 
informar. es decir la obligación del 
Estado y de las instituciones políticas 
de volver sus acciones más transpa­
rentes y accesibles para la ciudada­
nía; el deber y derecho de informar, 
lo que implica defender por parte de 
las empresas y profesionales de la co­
municación el derecho fundamental 
de la libertad de expresión, conscien­
tes de que ello exige una ética profe­
sional y una actitud pluralista: y el 
derecho de la ciudadanía a acceder a 
información plural y útil para poder 
formarse su propia opinión y, por en­
de, participar con criterio en el pro­
ceso democrático. 

Frente a esta problemática, el Pro­
yecto Latinoamericano de Medios de 

IlComunicación de la Fundación Frie­
drich Ebert organizó el seminario in­
ternacional "Mecanismos de regula­
ción de los medios de comunica­
ción", en agosto de 1997, en Quito. 
En él participaron expertos de Boli­
via, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador 
y Perú con el objetivo de discutir la 
función de los medios en sociedades 
democráticas, intercambiar y analizar 
las experiencias latinoamericanas con 
distintos mecanismos de regulación 
de los medios (sus objetivos, alcances 
y limitaciones en la práctica) y esta­
blecer la necesidad y viabilidad de 
regulaciones, para elaborar propues­
tas adecuadas. 

Dada la actualidad del terna y el 
alto nivel de lo expuesto en dicho se­
minario, la institución organizadora 
creyó oportuno proporcionar, a un 
público más amplio, esta publicación, 
con las ponencias, resúmenes de las 
discusiones y las conclusiones, como 
un aporte a la discusión que busca 
estructuras más democráticas y partí­
cipativas de las comunicaciones. 
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NOTA A LOS LECTORES ml\tWI~"lli_~~~tI~~11l1L~t~\~1 ,.,J~Li;R~~~_ 

:~as prácticas sociales constituyen un escenario donde la efectividad de 
~las versiones mediáticas hegemónicas de la realidad se relativizan: los 
t erceptores aceptan, negocian o rechazan -para plantearlo desde una 

perspectiva esquemática- esas versiones. El dossier Comunicación y prácti ­
cas sociales parte de entender la comunicación fuera de los ejes tradiciona­
les de análisis de los medios de comunicación. Es decir, la comunicación 
entendida como dimensión básica de la vida y de las relaciones sociales, en 
donde se producen acciones comunicativas que construyen interacciones 
políticas, procesos de organización social, producción simbólica, etc. Presen­
tamos ensayos e informes de investigación que indagan las diversas formas 
de relación y expresión de actores sociales en diferentes contextos y situa­
ciones, y en el marco de diferentes gramáticas culturales. Son análisis relati­
vos a esos tres componentes básicos -según Martín-Barbero- de las prácticas 
sociales: socialidad, ritualidad y tecnicidad. En todos ellos está la comunica­
ción -no los medios- como parte y producto de esas prácticas: la moda, los 
gestos y el cuerpo como escenarios de signos y simbolizaciones, expresio­
nes musicales contemporáneas recreadas en matrices culturales específicas, 
danzas y teatralidad centenarias aún vigentes que constituyen "microresísten­
cias que fundan microlibertades", recursos técnicos modernos (la cámara fo­
tográfica) que permiten "miradas" de culturas ancestrales, la ciudad... Frente 
a la creciente masmediación de la sociedad, el reto es fortalecer las prácticas 
democráticas, pues -como dice Guillermo Orozco- ellas "son acciones refle­
xionadas entre interlocutores que colectivamente producen sentidos a su co­
municación y configuran significados a su acción, a su agencia". 

La proliferación creciente (nuevas ediciones y reediciones) y la trascen­
dencia de los límites empresariales para los que fueron creados (llegan a 
universidades, instituciones y público en general) son dos hechos que han 
caracterizado al "fenómeno" de los Manuales de estilo de medios de comu­
nicación, en los últimos años. ¿Responde esto a una verdadera necesidad de 
normal' el estilo de cada medio o a una estrategia de marketing? Según Mar­
tín Yriart, estos textos no solo son manuales de producción (que atienden a 
aspectos léxicos, semánticos, gramaticales, etc. y que buscan que el produc­
to sea lo que el editor quiere que sea), son también parte de una estrategia 
para legitimar el producto frente a sus consumidores, proclamar su calidad y 
son instrumentos de formación de imagen, por ello cree que no son necesa­
rios excepto en las grandes agencias de información. En este dossier presen­
tamos dos articulas muy críticos (Rodríguez e Yriart), dos que reseñan lo 
que han sido, son y proyecciones de manuales de importantes medios espa­
ñoles: EFE y ABC (no obstante el reiterado pedido, no contamos con aportes 
de medios latinoamericanos) y uno que, ante la carencia, propone normas 
de estilo para divulgadores científicos. Creemos que estos textos suscitarán 
un gran debate al respecto, 

Contrapunto es una nueva sección. Con ella queremos motivar el deba­
te; abrir un espacio dedicado a "contrapuntear", matizar y complementar te­
mas tratados en ediciones anteriores; y dar un seguimiento a los mismos. 
En este número, el tema de la sección es "Crónica roja: espectáculo y nego­
cio", dossier publicado en la Cbasqui 60. Reiteramos nuestra invitación para 
"contrapuntear" y ser parte activa de la revista: ¡tome la posta! 
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22 Neoliberalismo: sofisma 30 La fotografía para una	 UPV, 1995). Analiza la trayectoria de televisivo en la región, de carácterCOMUNICACION y 
científico y fascinación etnología de la comunicación la primera televisión regional españo­ político, educativo y cultural.
 

PRACTICAS SOCIALES comunicativa Sarah Corona Berkin la, con un canal en lengua vasca des­
 Perla Anaya, José: La radtoteleoi­
José R. García Menéndez	 de 1982 y otro en lengua española sión: espectro del poder y del futuro JollIcHullebrOt.Ck.Marb~QI>imz:

desde 1986. . 1margen de los medios 34 Ciudades andinas: la (Lima: CICOSUL, 1995). Analiza, des­

26 La danza aymara como dialéctica del escape Mazziotti, Nora (comp.): El es­de una perspectiva política, la radio y
 de comunicación, resistencia Eduardo Kingman Garcés pectáculo de la pasión: las telenovelas la televisión en el Perú.
 

unque su influjo es Jaime lturri Salmón latinoamericanas (Buenos Aires: Co­

Prieto Barrero, Manuel et al.: •lihue, 1995). Esta obra colectiva estu­inevitable) existen diversos	 Televisión y cultura (Valencia: RTVV,dia la producción y el consumo del 

1995). Diferentes aproximaciones al procesos) expresiones y relato melodramático en las televisio­
fenómeno cultural de la televisión: formas comunicacionales nes colombiana, mexicana, peruana, 
como medio hegemónico de la cultu­brasileña y argentina. altamente significativas. ra de masas y como canalizador de la 

Mazziotti, Nora: La industria de alta cultura.	 cualitatiVoycuantitativoAlgunas de ellas son 
la telenovela: la producción de ficción de la 

analizadas por los autores Raventós, joan et al.i La televisi6 programacióntelevisiva en América Latina (Buenos Aires: 
a 1'era digital: primeres jornades par­en elPerúPaidós, 1996). Se ocupa de esta ge­que presentamos en este 

UNION IATINA ~lamentdries sobre mitjans de comuni­nuina producción audiovisual latinoa­
dossier. cació audiovisual (Barcelona: Co­mericana, sobre todo en Argentina, 

lumna, 1997). Incluye una serie de pero con referencias a los principales 
ponencias de expertos sobre los retos productores: Brasil, México y Vene­
que supone, desde el punto de vista zuela. 

Villanueva, Ernesto: Régimen jU­jurídico, político, económico y tecno­Moragas, Miquel de ; Nancy K. ridico de la televisión privada en Eu­lógico, este tipo de televisión que seRivenburgh ; James F. Larson ropa e Iberoamérica (Madrid: Fragua, está implantando en España desde(dírs.): Teleuiston in tbe Olympics 1997). Describe los fundamentos1997.(London: john Libbey, 1995). Analiza constitucionales y el marco legal de 
el papel de las ceremonias de inau­ Sánchez Tabernero, Alfonso et la televisión privada en Argentina,
guración y de clausura de los Juegos at.. Estrategias de marketing de las Colombia, España, México y Portugal, MANUALES DE ESTILO Olímpicos de Barcelona'92 desde una empresas de televisión en España entre otros países. 
óptica mundial: cómo se presentaban (Pamplona: EUNSA, 1997). Analiza el 

Varios autores: La protección ju­os hechos han caracterizado al 'fenomeno" de los a sí mismos los diferentes países par­ mercado televisivo español, la refor­
rídica de la obra audiouisual (Ma­manuales de estilo en lo últimos años, en	 ticipantes y cómo eran vistos por los ma del marco legal, la programación, 
drid: Entidad de Gestión de Derechos 

demás.	 la producción, la promoción y distri­Iberoamérica: cada vez más medios los producen y	 de los Productores Audiovisuales,bución, la gestión publicitaria. las au­Moragas, Miquel de ; Carmelolos manuales han trascendido los límites para los cuales	 diencias, las estrategias de marketing 
1995). Como consecuencia de la mul­

Garitaonandia (eds.): Descentrali­ tiplicación de los canales de comer­fueron creados. ¿" Verdadera necesidad de normar el estilo	 zation in tbe Global Era: Television in y la televisión digital. 
cialización de producciones

de cada medio o afán de prestigiar elproducto ante sus tbe Regions, Nationalities and Small Schneider Madanes, Graciela audiovisuales en el mercado español, 

consumidores? 
4	 Las prácticas en el contexto
 

comunicativo
 
Guillermo Orozco Gómez 

7	 El cuerpo de la comunicación:
 
del gesto a la cosmética
 
José Sánchez-Parga 

11	 Ciudad, sociedad civil y 
comunicación 
Claudio Flores Thomas 
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Valmir Costa 
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37 

43 

Qués, para qués y cómos del 
manual de estilo 
Hernán Rodríguez Castelo 

¿Para qué sirve un manual de 
estilo? 
Martín F. Yriart 

(London: john Libbey, 1995). Porme­
norizado análisis de la televisión en 
las regiones y pequeños países euro­
peos, la descentralización política. 
administrativa y cultural en los gran­
des Estados y los diferentes modelos 
de implantación de un modelo tck-ví­
sivo de proximidad. 

Murray, Simon (dír.): l.atiu 

sions. du local au mondial (París. 
Anrhropos.Ivá. 1995), Analiza espe­
cialmente los mercados más desarro­
llados (Brasil, :\rgentinJ )' México), la 
producción de telenovelas Yotros ca­
sos singulares (Venezuela, Chile y Pe­
rú): incluye anexos estadísticos 
continentales y fuentes de documen­
(;lCÍÓn. 

proteger los derechos de propiedad 
intelectual de las obras originales, 
tanto nacionales como extranjeras. 

Varios autores: La nueva pers­
pectiva audtouisual: el reto de la tele­
visión pública regional (Madrid 
Telemadrid, 1995). Presenta una pa­
norámica de este tipo de emisoras 
que se han desarrollado desde 1982 

48 

53 

El Manual de Español Urgente 
de EFE 
Alberto Gómez Font 

ABC: ¿un libro de estilo más? 
Joaquín Amado 

American Telertsiou (Shrub Oak: 
Baskerville Comrnunications, 1995), 
Importante fuente estadística sobre la 
región y por países, que cuenta con 
datos útiles sobre tipo de emisoras, 
programación y audiencia. 

Orozco Gómez, Guillermo 

Sirvén, Pablo: El rey de la TV 
Goal' Mestre y la historia de la televi­
sión (Buenos Aires: Clarín/Aguilar, 
1996). Trayectoria empresarial de este 
magnate de origen cubano, que tu­
viera uno de los papeles más destaca­
dos en la implantación del medio 

en seis regiones españolas: País Vas­
co, Cataluña, Galicia, Andalucía. Co­
munidad Valenciana y Madrid. 

Varios autores.: Teleriston flor 
cable en Cbile, 1995 (Santiago de 
Chile: Consejo Nacional de Televi­
sión, 1996). Ofrece una panorámica 

(coord.): Miradas latinoamericanas televisivo no solo en Cuba, en los sobre el desarrollo de esta tecnología 

55 Estilo para divulgadores 
científicos 

a la televisión (México DF: Universi­
dad Iberoamericana, 1996). Presenta 

años cincuenta, sino también en Ve­
nezuela y Argentina, en la década si­

en el país, que se está implantando 
con velocidad, siguiendo el ejemplo 

Manuel Calvo Hernando diferentes aproximaciones al medio guiente. argentino. O 
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abandono de antiguas políticas de 
comunicación que intentaban regular 
los mercados nacionales, en la desa­
parición de todo tipo de fronteras 
(ideológicas, políticas, geográficas) y 
en una aceleración tecnológica im­
previsible a medio plazo. 

Los analistas y expertos iberoame­
ricanos especializados en el medio te­
levisivo no son .. ajenos a estos 
cambios, aunque es cierto que les re­
sulte cada vez más difícil hacer un 
mapa global sobre todo lo que está 
ocurriendo. Desde distintas atalayas 
(en especial universidades y centros 
de investigación) establecidas en dife­
rentes ciudades y países, algunos teó­
ricos están publicando en los últimos 
años unos libros que intentan anali­
zar aspectos parciales de la cuestión. 

Es cierto que todavía abundan los 
trabajos sobre la evolución histórica 
del medio en distintos países. pero 
también hay otros que se ocupan de 
la actualidad en los distintos ámbitos 
o espacios comunicativos: global, ma­
cro regional, estatal y hasta rnicrorre­
gional. Algunos autores se interesan 
por las políticas y estructuras del me­
dio, y otros por la producción de 
programas, la financiación y el mar­
keting, los aspectos jurídicos, los 
cambios tecnológicos y empresaria­
les, su papel cultural y moral. A con­
tinuación se presenta una selección 
de los libros publicados, entre 1995 y 

La telenovela ha dado una 
prolífica bibliografía. 

1997, sobre la televisión iberoameri­
cana. 

Almeida, Candido José Mendes 
de; Maria Elisa de Araújo (orgs.). 
As perspectivas da teleuisáo brasüetra 
ao vivo (Río de janeiro: Imago, 1995). 
Obra colectiva sobre diferentes face­
tas del medio: la aplicación de las 
nuevas tecnologías, la producción in­
dependiente, los telediarios, las au­
diencias, la hegemonía de Rede 
Globo, la legislación, el mercado y los 
diferentes tipos de programas. 

Alvarez Monzoncillo, José Ma­
ría: Imágenes de pago (Madrid: Fra­
gua, 1997). Los pormenores del 
nuevo modelo de televisión que se 
está implantando en España: Canal 
Plus, desde 1990, y Canal Satélite Di­
gital y Vía Digital, desde 1997. 

Brunner, José Joaquín; Carlos 
Catalán: Televisión: libenad, merca­
do y moral (Santiago de Chile: Los 
Andes, 1995). La centralidad de la te­
levisión en el sistema mediático, la 
regulación pública, la libertad de ex­
presión y el orden moral de la socie­
dad chilena. 

Cádima, Francisco Rui: Salazar, 
caeta110 e a teleitsáo P011uguesa (Lis­
boa, 1996). Repaso a la historia políti­
ca de esta modesta televisión. desde 
su nacimiento en 1957 hasta la Revo­
lución de los Claveles en 1974. 

Campo Vidal, Manuel: ÍLl transi­
ción audiovisual pendiente (Barcelo­
na: Ediciones B, 1996). Los cambios 
que se han producido en el mercado 
televisivo español con la implanta­
ción de los canales privados desde 
1990, que han llevado a una crisis 
irreversible a la televisión pública 
1VE. 

Díaz, Lorenzo: La televisión en 
España: 1949-1995 (Madrid: Alianza 
Editorial, 1995). Cuenta, de una ma­
nera amena y bastante anecdótica, la 
historia de la programación y de los 
profesionales que hicieron posible 
1VE a lo largo de cuatro décadas, y 
culmina con la aparición de los cana­
les regionales y privados. 

Faus Belau, Angel: La era audio­
visual: btstoria de los primeros cien 
años de la radio y la televisión (Bar­
celona: Ediciones Internacionales 
Universitarias, 1995). Pormenorizado 
análisis de la evolución tecnológica y 

profesional de estos medios que han 
revolucionado el siglo XX: desde la 
telegrafía sin hilos hasta los satélites. 

Fernández Farreres, Germán: 
El paisaje televisivo en España: carac­
terísticas e insuficiencias del ordena­
miento de la televisión (Pamplona: 
Aranzadi, 1997). Analiza los cambios 
producidos en el ordenamiento jurídi­
co de la televisión en España, tras la 
ruptura del monopolio público estatal 
en 1982. 

Fox, Elizabeth: Latin American 
Broadcasting: Proni Tango to Teleno­
vela (Lutton: University of Lut­
ton/Iohn Libbey, 1997). Recorrido 
histórico de la televisión latinoameri­
cana, la aplicación de las diferentes 
políticas nacionales de comunicación, 
la penetración norteamericana y los 
casos específicos de México, Brasil, 
Venezuela, Perú, Colombia, Argenti­
na, Uruguay y Chile. 

Giordano, Eduardo; Carlos Ze­
l1er: Polüiques de televisi6 a Bspanya: 
model teleoisiu i mercat audiovisual 
(Barcelona: Fundacíó jaume Bofill, 
1996). Analiza, desde una perspectiva 
económica y política, los cambios 
que se han producido en el panora­
ma audiovisual en los últimos años: 
ruptura del monopolio público, apari­
ción de! vídeo doméstico, del cable y 
del satélite. y expansión del mercado 
interior. 

Gómez Mont, Carmen (coord.): 
La metamorfosis de la 1V (México DF: 
Universidad Iberoamericana, 1995). 
Presenta una panorámica plural sobre 
los cambios que se están producien­
do en las televisiones mexicana y es­
pañola: cambios tecnológicos, pero 
también políticos, industriales y fi­
nancieros. 

Hullebroeck, joélle ; Maria Te­
resa Quiroz: Estudio cualitativo y 
cuantitativo de la programación tele­
visiva en el Perú (Lima: Unión Latina, 
1995). Realiza un estudio cuantitativo 
y cualitativo de la programación tele­
visiva: por tipos de emisoras, por len­
guas de producción y emisión, por 
procedencia de los programas y por 
audiencia. 

Ibáñez Serna, José Luis: Oríge­
nes y desarrollo de Euskal Telebista, 
1982-1992: una aproximación a la 
historia de la televisión vasca (Bilbao: 
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la construcción de lasfantasías es obvio. 
Tan solo queda apelar a la necesidad de 
construir fantasías viables, que sean 
pensables. 

Las identidades requieren ser 
significadas 

Las categorías de identidad, señala 
Judith Butler, son signos. Es decir, la 
asociación entre un significante (en este 
caso nuestros cuerpos vistos desde la 
diferencia sexual) y significados que se 
le adjudican a ese significante. Estos 
significados quese asocian al sujeto tie­
nen que ver con las acciones que les es 
posible realizar, los adjetivos que deter­
minan su feminidad o masculinidad, etc. 

Lo importante en este terreno es que 
hay asociaciones que son impensables, 
inaceptables, que no nos parecen lógi­
cas. O que se desvalorizan. "Mujer 
fuerte", por ejemplo, fácilmente puede 
transformarse en ahombrada. Hay algo 
que no empata en esa asociación que 
hace que se le censure de alguna mane­
ra. O es el caso de la asociación entre 
"varón" y "ama decasa" un hombre dedi­
cado al hogar: sacolarqo, pisado, etc., 

serán algunos de losmodos de nombrar­
lo y entenderlo. Stuart Hall, haciendo 
una relectura de Althusser, define la 
ideología como las asociaciones entre 
significados, las cadenas de sentidos 
que -de alguna manera- encadenan. 

Pensando entransgresiones y proce­
sos de liberación es clave que defina­
mos las asociaciones que queremos 
quebrar, las nuevas asociaciones que 
pretendemos proponer o reforzar. La 
idea es poder asociar sujetos con verbos 
y adjetivos de maneras cada vez más 
plurales, creativas y libres. 

Para terminar... 

Después de esta rápida y apretada 
revisión del tema quedan diferentes' de­
bates que abordar, por ejemplo: ¿todas 
las categorías de identidad operan de 
igual manera?, ¿la categoría generacio­
nal funciona igual que ladegénero? No, 
hay similitudes y diferencias. Hay que 
desarrollar los matices para cada caso. 
Pero no tengo la menor duda de que pa­
ra las mujeres los retos desde lacomuni­
cación son claros: seguir trabajando por 
una representación que haga justicia con 

lo que somos y lo que aportamos ahora, 
indagar en la construcción de una me­
moria que nos permita comprendernos, 
jugar con una fantasía que nos libere 
porque nos ayuda a romper barreras, a 
romper con lo que hasta ahora es im­
pensable para nosotras y para los varo­
nes. O 
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9>-e, la calle a la p,ajwtefa
 

La moda de la calle, ostreet
 
wear, gana laspasarelas en
 
este final de siglo. Esa esla
 
tendencia de la moda que
 
apunta a un cambio del
 

comportamiento culturalen
 
un periodo de
 

pos-globalización de la
 
economía y de las culturas.
 

:11 a ostentación de una pirámi­

@I de de la moda, que coloca­
'::,.:::::::;::MH ba a la alta costura en la
 ::1 cima, al prét-a-porter en el
 
rDIcentro y a la ~~pa de calle
 
., como el rodapié del mundo 

dela moda, se hapuesto decabeza. En 
este final de siglo, la ropa de calle, o 
street wear, ganó las pasarelas repre­
sentando asusdiversas tribus. 

Pertenencia tribal 

Esta es una de las características de 
la moda finisecular. En este periodo 
"pos-todo", la "segunda piel" de las per­
sonas ganó un tono diferencial, desde 
que representa a sus tribus. Estar a la 
moda es, más quenunca, querer serco­
mo el otro, pertenecer a ese o a aquel 

municabilidad a través de la ropa o de Todo escomunicación. Elcuerpo desnu­grupo. Ser como el otro pero no por 
pequeños accesorios. do es incompleto, no tiene comunicabili­completo, pues la vida moderna relega a 

las personas al individualismo diferen­ Antes de vestirse, el individuo tiene dad. Pero, hasta un cuerpo desnudo 

cial, pero hay que ser parecido por me­ la necesidad de decorarse. De ahí viene tendrá un poder de comunicación mayor 
la necesidad del ornamento. Algunos por el despojo: para estar desnudo tam­dio de pequeños detalles. Esto puede 
pueblos indígenas, casi desnudos, seor­ bién senecesita de ropa.ser tanto con la indumentaria como con 

el ornamento. Es una necesidad de co- El cuerpo humano es el retrato delnamentan con plumas, pendientes, pin­

turas, etc. Los grupos de la calle ya se modelaje de una determinada sociedad.
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revela el ser, revela el grupo social al 
cual pertenece. De acuerdo con Rodri­
gues (1994), "los códigos de comunica­
ción expresados por el cuerpo son 
elementos de un lenguaje subjetivo, en 
la medida en que se trata de la revela­
ción de un ser individual. Al mismo tiem­
po, expresan un lenguaje objetivo 
cuando inscriben a ese mismo individuo 
en uncontexto social mayor, o sea, en la 
sociedad en la cual vive y establece sus 
relaciones sociales". 

Esa transformación actual enel mun­
do de la moda ·donde las pasarelas se 
abren al street wear- sedebe al proceso 
de globalización de la economía que in­
fluencia en la cultura occidental de final 
de milenio. Mas, seengaña quien piensa 
que el estilo street wear es uniforme. 
La pasarela de la calle es múltiple y 
fragmentada. No existe solamente una, 
sino varias maneras de vestirse. Las 
personas se reúnen enla moda como en 
las tribus. iY las tribus son innumera­
bles! 

La moda es un factor de identifica­
ción del individuo con su grupo, con su 
tribu. Eso marca la moda. Estar a la mo­
da es también tener una identidad y te­
ner un "qué" diferencial de los grupos 
sociales. Antes, las categorías conside­
radas inferiores intentaban vestirse de 
acuerdo con los grupos considerados 
superiores. A su vez, esto cambiaba la 
forma de vestir apenas como unadifere­
cía declase. Sin embargo, lo que se no­
ta en la época actual es que las clases 
consideradas inferiores ocupan su espa­
cio enel tope de la pirámide de la moda. 
Esto revela una conquista social en el 
fashion group. 

Moda Ygénero 
Ladistinción de un individuo de otro, 

la cuestión del individualismo, explica lo 
efímero, la fugacidad de la moda, hecho 
que ocurre desde los orígenes de la cul­
tura social fashíon. Antes, lostrajes mas­
culinos eran más exuberantes que los 
femeninos para demostrar una relación 
de poder y de prestigio. La diferencia­
ción de los grupos existe en todas las 
culturas, en el caso de la moda, esta 
diferencia losroles degénero. 

Como rol de género, la moda distin­
gue al hombre y a la mujer. A partir de 
los años 60y 70, el concepto de mascu­
lino y femenino, en la moda, empieza a 
cambiar. Ocurre, entonces, la masculini­
zación de la mujer y la feminización del 
hombre. Es el llamado estilo unisex de 
vestirse. Los roles masculino y femenino 
no son más estáticos. El mundo fashíon 
moldea la conducta sociocultural de una 
época. En este final de siglo, la palabra 
"mix" se adentró en el fashíon group en 
las más variadas mezclas de géneros y 
estilos que ganan las pasarelas, es una 
marca sociocultural dela moda. 

Pasarelas de la transitoriedad 

Entre tanto, por causa de las mez­
clas de estilos y la diversidad del street 
wear, es peligroso pensar que todo está 
en la moda, pues cada grupo tiene sus 
propios subcódigos. Actualmente, en 
una economía y en una sociedad debie­
nes deconsumo globalizada y sin fronte­
ras, la dificultad es saber quién es el 
individuo. Lo difícil es saber cuál ropa se 
adapta al modo de comportarse. No es 
fácil entender la moda contemporánea. 
Ella espolisémica. Al mismo tiempo lúdi­

ca, llena de nonsense por su poder de 
reversibilidad. Ella trabaja con la inter­
subjetividad del individuo. 

Lo que marca esa inversión en la pi­
rámide de la moda actual es el inconfor­
mismo, una referencia no solo para el 
mundo fashíon de los años 90, sino para 
todas las épocas. El inconformismo de 
los grupos es una forma de comunica­
ción de ellos con el mundo exterior, que 
genera el cambio. Para Gilles Lipovetsky 
(1997), la moda es una estructura social 
centrada en el presente, ya que en la 
moda es necesario cambiar. "El modelo 
legítimo en la moda es actual, diferente 
de las ideologías (en el que el tiempo 
marcado es el futuro), o de la tradición 
(en la que el tiempo marcado esel pasa­
do). Ella, la moda, está centrada en lo 
actual, en el presente. Por eso cambia 
siempre". 

El mundo tssnion es transitorio. La 
propia definición de la palabra moda 
muestra eso. Originaria del sustantivo 
francés, mode, significa el uso pasajero 
que se reglamenta de acuerdo con el 
gusto y el momento, y la manera de vivir 
y de vestirse, de acuerdo con el Nou­
veau Larousse. Por esta definición se 
entiende que esa tendencia de la moda 
actual es transitoria. Es una tendencia 
que, a pesar de marcar este periodo de 
final de siglo, ocupa las pasarelas de la 
transitoriedad. iES la moda! O 
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milia jamaiquina de clase media alta, tra­
tando de ser una familia victoriana ingle­
sa....{entenderías que) la noción de 
desplazamiento como un lugar de la 
'identidad' es un concepto con el que 
aprendes a vivir, mucho antes de que 
seas capaz de deletrearlo. Viviendo 
con, viviendo a través de la diferencia" 
(1987:44-45). Nosotros reconocemos 
las posiciones que tenemos dentro de la 
sociedad, sabemos quiénes están en 
una posición de superioridad, quisiéra­
mos ser como ellos. ¿Quiere decir que 
las mujeres quisieran ser varones? Una 
formulación tan gruesa es inadmisible. 
Más aún en estos días en que las muje­
res hemos avanzado tanto. Pero, ¿cree­
mos las mujeres que los hombres son 
superiores, pensamos que nosotras so­
mos menos? Esa es una pregunta cuya 
verdadera respuesta no se puede en­
contrar a primera vista, porque tendría 
un rechazo consciente. Pero es necesa­
rio reflexionar acerca de si esta sensa­
ción de que, por ejemplo, somos 
nosotras las que tenemos que cambiar 
para llegar a ocupar las posiciones que 
ellos tienen -y no a la inversa también-, 
está encubriendo sentimientos de infe­
rioridad. Sentimientos que no nacerían 
defallas nuestras sino del reconocimien­
todesituaciones concretas. 

¿Cuál es el papel que los medios de 
comunicación juegan en todo esto? Co­
mo se ha dicho antes, los medios nos 
cuentan quienes son los "yo" de nues­
tras sociedades, nos presentan a los y 
lasprotagonistas, nos dicen qué papeles 
pueden jugar. De ese modo también nos 
cuentan quiénes son los "otros". El pro­
blema es cuándo reconocemos que so­
mos un "otro". 

la necesidad de reflexionar 
la identidad 

Las sociedades modernas, dice Gid­
dens, se caracterizan por ser autorrefle­
xivas. Hoy en díavivimos en un mundo 
de mayores opciones, lo que está vincu­
lado con el hecho de que requerimos 
pensar quiénes somos y hacia dónde 
nos queremos encaminar. La definición 
de nuestra identidad pasa por momentos 
trascendentales, como cuando elegimos 
nuestro oficio, pero también pasa por 
cuestiones sumamente cotidianas, como 
la elección de nuestras ropas y de nues­
tros modos de andar. El consumo sirve 
para pensarnos. 
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Para poder pensar nuestras identida­
des, para intentar comprendernos, nece­
sitamos construir narraciones acerca de 
nosotros mismos. Estas narraciones tie­
nen un eje temporal: requerimos una 
memoria, una comprensión del presente 
y un sueño acerca del futuro 

La memoria no es estática, va cam­
biando conforme se develan hechos o 
transformamos elenfoque; no es sin ern­
bargo un mero recuento de hechos, por­
que nos permite analizar y comprender; 
es también emotiva y no solo racional; 
es política: tener memoria es un privile­
gioque no todos compartimos. Las me­
morias de cada uno de nosotros son 
múltiples, tienen el mismo número que el 
de las distintas categorías de identidad 
que nos constituyen. Las memorias son 
sociales y no solo individuales, y recule­

ren ser públicamente expresadas. No es 
un asunto tan solo de libros de historia, 
sino de memorias que forman parte de 
nuestro saber y de nuestra cotidianidad. 
La invisibilidad de ahora se construye 
desde la invisibilidad de antaño. Recupe­
rar la visibilidad ahora pasa también por 
recuperar la del pasado, y no solo para 
la academia sino para la cultura de ma­
sas también. 

Pero si el pasado es un asunto de la 
memoria, el futuro queda en manos de la 
fantasía. Las tantasias son cruciales pa­
ra poder generar cambios. Uno no se 
mueve a la acción cuando está sumido 
enel reconocimiento doloroso de un pro­
blema, es capaz de actuar cuando pue­
de imaginar un futuro distinto, cuando 
logra verse de otra manera. La impor­
tancia y el rol Que juegan los medios en 
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